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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El loco por fuerza, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica de los días 7 y 14 de marzo de 1885 (año III, núms. 114-115).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0426, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 25 de febrero de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El loco por fuerza

			
				
					I
					Pelando la pava
				

				Luis y Luisa se amaban, se amaban inmensamente.

				Todas las noches, burlando la vigilancia del tutor, pelaban la pava ambos amantes un par de horitas al menos.

				—¡Ay, Luisa! —decía Luis—, esto no se puede sufrir más; todo el día sin verte y, de noche, sin tiempo para decirte lo que te adoro.

				—Eso no es menester que tú me lo digas, que harto me lo sé yo de memoria; lo peor del caso es que no podemos casarnos y esto es lo que más me llega al alma.

				—¡Casarnos!… ¡sí!… ¡que si quieres! Ese don Epifanio no tiene entrañas y vive y se hace rico con tu fortuna, la cual tendría que soltar el día que fueses mi mujer.

				—¡Maldito sea el dinero!

				—No, Luisa, no; malhaya don Epifanio, que el dinero nos ha de servir de mucho el día que nos casemos.

				—¿Y cuándo llegará ese día?

				—Cuando lleguemos a la mayor edad.

				—¡Es decir, cuando seamos dos viejos chochos! Y, entonces, ¿para qué hemos de querer casarnos?

				—No tanto, mujer, no tanto, la mayor edad no es ser viejos.

				—Pues las palabras lo dicen.

				—Cuando tú tengas veinte años y yo veinticinco, entonces habremos alcanzado la mayor edad.

				—Mira, Luis, no digas tonterías; a los veinte años nadie es persona mayor.

				—Pero es lo cierto que, hasta ese día, ni tú ni yo podremos disponer de nuestras voluntades.

				—Es decir, que hasta dentro de cuatro años no podremos casarnos.

				—Así lo manda la ley y lo quiere el bruto de don Epifanio.

				—¡Cuatro años!…

				—¿Lloras, Luisa?

				—¡Qué he de hacer sino llorar!… ¿Tú sabes lo que son cuatro años?

				—¡Y a mí me lo preguntas!

				—Me moriré de pena.

				—¡Tú morirte!

				—O me volveré loca.

				—¡Loca!… ¡Loca!… ¡Ay, Luisa!, me acabas de dar una idea.

				—¿Dónde la tienes?

				—Aquí, en la cabeza. ¡Loca!… ¡Loca!… Ese don Epifanio o don demonios nos las va a pagar todas juntas.

				—¿Qué piensas hacer?

				—¡Quitarle de en medio!

				—¡Un crimen!… ¡Qué horror!

				—No te horrorices, mi alma, que no llegará la sangre al río.

				—¿Qué intentas? Cuéntamelo todo.

				—Ya lo sabrás mañana. ¡Oh, felicidad! Dentro de quince días estaremos casados.

				—¿De veras?

				—Como lo oyes.

				—¡Ay, Luis! El día que seas mi esposo, me va a parecer mentira.

				—¡Loca!… ¡Loca!… ¡Ah, don Epifanio, don Epifanio, a cada tutor le llega su San Martín!

				—¿Qué estás diciendo?

				—Disponlo todo para que te vengas mañana por la noche conmigo.

				—¿A dónde?

				—A donde nos casen.

				—¿Y mi tutor?

				—Escríbele una carta.

				—¿Y qué le digo en ella?

				—Le dirás lo siguiente: «Don Epifanio, estoy loca, loca de amor, y corro a encerrarme en el manicomio de Leganés, en donde me espera mi Luis, quien, como V. sabe, también está loco, loco de amor. Hasta la vista, ¡ya arreglaremos cuentas!».

				—¿Nada más?

				—Nada más.

				—Hasta mañana.

				—Por la noche.

				—¿No nos separaremos ya?

				—Nunca.

			
			
				
					II
					Cuerdos y locos
				

				—¿El señor director del manicomio?

				—Servidor de V., caballero. Siéntese y diga en qué puedo servirle.

				—Mi padre…

				—¿Ha tenido alguna desgracia?

				—Inmensa, doctor, inmensa.

				—¿Algún reblandecimiento cerebral?

				—¡Reblandecimiento! No, señor; precisamente tiene la cabeza más dura que una piedra.

				—Usted dirá entonces.

				—Ha tenido la desgracia de perder…

				—¿Su fortuna?

				—No, doctor, el juicio.

				—¡Y se apura V. por tan poco!

				—¡Cómo poco!

				—Eso no vale la pena; y ¿qué juicio ha perdido?, ¿el oral o el público?

				—No, no, lo que mi padre ha perdido es la razón.

				—¡Caballero!, ¡está V. faltando a su señor padre!

				—¡Y qué culpa tengo yo de que esté loco!

				—¡Acabaremos! ¿Y qué locura padece?

				—La más singular y extraña; figúrese usted…

				—No es necesario, basta que le escuche.

				—Todo lo cambia y trastrueca. No ha tenido más hijo que yo en la vida y…

				—Eso es decir demasiado.

				—Y, después de tantos años, sale ahora con que yo no soy su hijo…

				—Pudiera ser.

				—Sino su hija.

				—Eso V. podrá decirlo.

				—¡Juro a usted!…

				—Me basta con su palabra.

				—Su locura es en la apariencia tranquila; pero en el fondo, ¡ah, lo que hace al fondo!…

				—Su padre de V., por lo visto, no tiene buen fondo.

				—No, señor; don Epifanio, que así se llama mi padre, es muy capaz de acabar con todos los fondos, hasta el último céntimo.

				—¿Tan de remate está?

				—¡Tan de remate!

				—Pues tráigamelo V. a mí.

				—¡Ojalá pudiera! Se resiste como un diablo.

				—Entonces mandaré a mis dependientes para que lo aten.

				—No lograríamos nada.

				—No veo otro medio.

				—Yo tengo uno.

				—¿Cuál es?

				—Mi padre, en su locura, me trata como a pudibunda doncella; si yo simulase tener un novio y le escribiera una carta, diciéndole que me venía a refugiar con mi amante a este manicomio de Leganés, que V. tan dignamente dirige, él se apresuraría a seguir mis pasos, vendría sin sospechar nada voluntariamente, preguntaría por V. y, lo demás…

				—Corre por mi cuenta, no me parece mala idea.

				—Ni a mí tampoco. Aquí tiene V. mil pesetas para atender a los gastos que ocasione en los dos primeros meses mi desgraciado padre.

				—Está bien; será V. servido. En cuanto le vea asomar por esa puerta, no vuelve a pisar la calle.

				—Dios se lo pague a V., doctor.

				—No es necesario, tengo bastante con las mil pesetas.

			
			
				
					III
					A ducha perpetua
				

				Mientras Luis y Luisa huían en un coche de primera del tren-correo del Norte con dirección a Burgos, en donde aquel tenía a su madre, don Epifanio, corriendo a todo correr, iba sin corbata ni sombrero, mesándose los cuatro pelos que sombreaban su calva, por la carretera de Madrid a Leganés.

				Por fin llegó al manicomio.

				Su estado y figura eran asaz lastimosos.

				—El señor director, deseo ver al señor director, llévenme ustedes al punto a su presencia, tengo que comunicarle un asunto importantísimo.

				—Por aquí, caballero.

				—No se detenga V., corramos.

				—Ya estamos, esta mampara es de su habitación. ¿Se puede?

				—Adelante.

				—Señor director —exclamó el bueno de don Epifanio—, vengo por mi hija, por mi hija, quien, burlando mi vigilancia, ha abandonado esta noche el hogar paterno, viniéndose a refugiar en este manicomio.

				—¿Su hija de V. se llama?…

				—Luisa.

				—¿Y usted?

				—Don Epifanio.

				El doctor tocó el timbre y dio, en voz baja, sus órdenes a un ayudante.

				—¿Luego, es verdad que está aquí?

				—Sí, señor; aquí está. Póngase de espaldas a esa puerta.

				—Como V. quiera.

				El doctor, gritando:

				—¡Ahora!

				—¡Dios mío!, ¿qué es esto?

				—Por ahora, atarle bien; que no se mueva.

				—Pero, ¿qué significa?…

				—No hagan ustedes caso de lo que diga, está loco.

				—¡Loco!

				—A la sala de hidroterapia con él.

				—Pero, doctor…

				—Duchas al cerebro, duchas a la columna vertebral, duchas al abdomen, duchas, duchas y más duchas durante tres horas seguidas.

				—¿Y después?

				—La camisa de fuerza y a la jaula núm. 207.

				—¡Ecce homo!

				—Amén.

			
			
				
					IV
					Desenlace
				

				Luis y Luisa se casaron.

				Don Epifanio vivió a ducha perpetua durante dos eternos meses, hasta que Luis, seguro de encontrarle más razonable, fue a visitarle, exigiéndole en cambio de su libertad la dote de su esposa, a lo que accedió gustoso con gran satisfacción de propios y extraños.
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